
Experiencia Médica, 1997, Vol. XV - N' 2 -Págs.: 62169

HUMANISMO Y MEDICINA (*)
(Enfoques de un médico, un sacerdote, un literato y una paciente)

INTRODUCCION

Un reciente editorial de la revista médica LAN-
CET, firmada por McManus, decía textualmente acerca de

la medicina: "Esta disciplina es todavía, algunas veces,

considerada como profesión erudita". Afirmación patética

-más dolorosa que haber admitido que n0 1o es- que los

médicos seamos catalogados poco cultos. Años antes, Ro-

befison Davies, en la misma revista, se refería también

agudamente a los médicos, sosteniendo que en general só-

lo tienen educación superficial y no siempre son de am-

plia cultura. Y mucho antes, Somerset Maugham, advertía

que los jóvenes médicos tenían escasa cultura, ya que la
mayonade sus lecturas eran revistas médicas y deportivas

(era 1915 cuando hablaba de jóvenes médicos).

Es bastante frecuente hoy, el efectuar entrevistas

a graduados que optan para residencias o actividades si-

milares, intenogar acerca de los momentos libres. No re-

cuerdo haber oído nunca, "me dedico a pensar"; pocas ve-

ces, "a leer libros o a cultivar algún aspecto de la cultura

general"; muchas veces, "a practicar deportes o leer sobre

ellos, leer diarios o revistas, o "estar algunas horas vien-

do televisión".

Es también posible advertir que en reuniones s0-

ciales de médicos (tal vez en la que son mayoía),la con-

versación gira fundamentalmente sobre temas médicos, y
en menos proporción, políticos y deporlivos: el margen

que se le da ala cultura, es decir, a las humanidades, es

pequeñ0,

Humanidades proviene de humano: lo humano,

el humano,la humanidad,lo humanista, el humanismo. El

humanismo nacido en la Edad Media como reacción a la

cenada educación escolástica, preconiza la consideración

del ser humano como entidad bio-psíquica total.

Las opiniones ajenas mencionadas, muy autori-

zadas, y otras simples observaciones propias, parecen in-

dicar fuertemente que los médicos tenemos escasa forma-

ción humanística, o mejor cultura humanista.

Así planteado el problema, consideramos opofuno reca-

bar otras opiniones, además de la exclusivamente médica.

Para ello hemos elegido -como exponentes de la sociedad

que nos observa y recepta nuestro accionar- a un literato,

un sacerdote y un paciente, todos de alguna manera liga-

dos a la vida hospitalaria.

ENFOQUE DE UN MEDICO

(Dr. Robedo J. Madoery) .

La impresión que los médicos nos acercamos

poco a la cultura o al cultivo de las humanidades, y que

este problema, aparentemente con visos de generacional,

es cada vez más candente, nos induce a indagar sobre sus

posibles orígenes; luego, replantear la necesidad imperio-

sa que aquellas manifestaciones acompañen en el futuro

al caudal científico que nutre nuestra profesión.

Es fácil justificar con nuestro, en general, afarca-

do día, lecturas médicas únicamente, ya que el avance

apabullante de la medicina requiere constante acítaliza-

ción. Esto es real, como real es que el ser humano, dentro

de la pluralidad de acciones, pueda dar lugar a todas las

manifestaciones de la vida: todo es valioso e importante

en nuestro día, desde la actividad plena al ocio, desde la

lectura médica a la no médica, desde ésta llamémosle pro-

funda a la sencilla y trivial. Las manifestaciones de la vi-
da en su totalidad y en todas sus facetas, son las que for-

man al ser humano en su pluralidad, pudiendo así éste de-

sanollarse en sus más altos valores. Lo que a mi juicio

ocurre es que hemos roto el equilibrio lateralizando dema-

siado una tendencia: la profesional médica.

Como se adujo también que la situación era en

parte debida a la falta de inserción en la cunicula univer-

sitaria, o que los docentes no habíamos enseñado a sacar

provecho de ellas, muchas universidades están revirtiendo

esta situación.

(-) De la reunión homónima del 23 de agosto de 1996, en el salón auditorio

del Hospital Privado, Cenlro Médico de Córdoba
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Algunas han llegado a definir al médico humanista como

aquél que, además de tener competencia técnica y, obvia-

mente, conocimientos médicos, es el que tiene conceptos

humanistas: su actitud y conducta son coherentes con

ellos. Pero es obvio que sólo tener conocimientos huma-

nistas no le asegura conducir a cambios en el comporta-

miento. Hecho que debe tenerse en cuenta, ya que si no

existe predisposición personal, el aquilatar c0n0cimientos

sólo puede servir para dar brillo personal, que quizá no

sea tan trascendente para nuestro objetivo último, el en-

fermo.

Ahora bien: ¿pueden las humanidades aportar

algo más? Me decía un colega dedicado al estudio histo-

patológico, y muy encuadrado en el rigor de los trabajos

científicos, que si bien esta actividad le era gratificante,

había debido buscar una salida espiritual, que encontró en

la poesía romántica,

Entrar en el mundo de la ficción no cabe duda

que nos ayuda a comprender al ser humano, acercarnos a

su mente. Pero también contribuye a redifinirnos y reno-

varnos, a ajustar nuestra actuación médica. Pero además,

a protegernos del moho de la rutina. Nuestra actuación

médica sólo circunscrita a la enseñanza y aprendizaje

científico, puede alejarnos del hombre como entidad úni-

ca, total, biosicosocial,

Ciencia y humanismo en completa armonía.
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VISION TEOLOGICA

DELHOMBRE.

Rdo. Padre 0svaldo Pol .

Decía Borges que el hombre de la pampa, el

gaucho, jamás hablaba de la pampa. Llaman así a esa lla-

nura argentina los que a ella son ajenos o la imaginan. Es-

te de plantearnos c0m0 temática el Humanismo -cosa bas-

tante habitual- debe tener que ver con 1o inhumano que

nos estamos poniendo; lo inhumano que está el mundo.,.

El Humanismo -el hombre como absoluto; todo se mide

desde él- es tema propiamente del Renacimiento, que po-

niendo en crisis lo medioeval, resucita las categorías del

Clasicismo greco-romano. Dicen los que saben que ma-

crohistóricamente estamos en las postrimerías del Renaci-

miento: hablar del Humanismo nos remite a é1.

Ustedes saben que la visión teológica de lo hu-

mano tiene muchas puntas y zonas de abordaje. Pensaba

recién oyendo a Oscar Caeiro cómo después del Concilio

de Trento la Iglesia cayó en la cuenta de que debía formar

a su gente en el Humanismo para que pudiesen encontrar-

se con la gente. Bueno, yo soy jesuíta, de la Orden religio-

sa nacida justamente en el Renacimiento y cuya caracte-

rística, en pafie, es su vinculación con lo humanístico:

descubrirle lo divino a 1o humano. Si aquel Concilio estu-

vo al comienzo del Renacimiento, el Vaticano II, de estos

días finaies. formulará lo obvio: la sana secularización, la

sana autonomía de los valores humanos, en los que un

cristiano siempre advierte la huella de lo Divino.

Quiero hacer una brevísima síntesis, que por

apretada seguramente pecará de exclusiones y encimará

cosas, de una perspectiva filosófica -fenomenológico-me-

tafísica- y bíblico-teológica. En lo que digo va poca cosa

propia y mucha lectura de lo ajeno que n0 viene al caso

citar.

Cuanto concebimos al Hombre desde la expe-

riencia de ser hombres (seres situados, interiores, catego-

rizados por la corporalidad, la racionalidad, la sociabili-

- 
Sacerdote S.J.
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dad; seres en el tiempo que por la libertad hace de él una

historia) aparecen cinco notas insoslayables.

En primer lugar la de la UNIDAD: todos somos

iguales en cuanto a los "ingredientes" de los que estamos

hechos, pero en cada uno esos "ingredientes" se han ar-

monizado de una manera única e intransferible, absoluta-

mente original (cuánta objeción ética aquí a las experien-

cias de clonación). Cada hombre es cada hombre. No hay

dos yo a este nivel. Somos iguales especialmente en ser

distintos, únicos, inepetibles. (Cuanto, aquí, se dice al

médico de su relación con cada paciente!).

La segunda nota es la de su APERIURA DIA-

LOGAL: este ser único que cada uno es, es un ser "abier-

to", hacia y desde lo otro -el mundo-; hacia y desde los

otros -los demás hombres-. Dueño de la Palabra que lo ex-

presa, lo coloca sobre el mundo al que puede nombrar y

entre los demás con los que se intercomunica.

La tercera: el hombre es un en-sí, un ser capaz

de introversión, de ensimismamiento. Un SER INTE-

RIOR, Capaz del silencio. Del encuentro consigo mismo.

Del monólogo. Del origen mismo de su palabra y de la re-

sonancia última de toda palabra propia y ajena. Capaz de

ocio, que n0 es un no-hacer, sino el verdadero hacer y la

creación. Descubre desde aquí que n0 hay panorama más

vasto que el de su paisaje interior.

En cuafio lugar, el hombre es el único ser -a di-

ferencia de Dios, del animal inacional, las plantas y las

piedras- TEMPORAL: hecho de tiempo, en el tiempo,

desde y hacia el tiempo. Alguien cuyo ser es un "ir sien-

do", entre un antes y un después. Esto, lejos de ser labili-

dad, es para el privilegio y desafío. El desafío de ser ca-

paz de hacerse dueño de su tiempo, transformarlo en una

historia, mediante la LIBERIAD . Capaz de autonealiza-

ción; de responsabilidad. Libertad que acontece cuando

en el tiempo se opta por el VALOR: que no es cualquier

otro ser, sino un ser capaz de acrecentar el ser del hombre,

hacerlo ser un per-se, un frente-a-sí, una PERSONA.

Por último, desde cualesquiera de las notas ante-

riores, el hombre se percibe a sí mismo -cuando se mira

bien, cuando se mira hasta el fondo- postulando una FUN-

DAMENTACION METAFISICA: todo yo acaba cimen-

tándose en un YO ABSOLUTO. Una absolutez que mi re-

latividad anuncia. Un origen y una ultimidad que no me

pertenecen y me ponen al margen de toda supeditación a

1o que me es inferior -el mundo- o igual -la sociedad- y

me pone de cara al Infinito Tú del Valor Absoluto.

¿Cinco notas? Quizá más. 0 menos. Todo de-

pende de cómo se expresa lo imprescindible y lo más am-

pliamente posible el contenido de la dimensión personal

del hombre. La que impida confundirlo con sólo un "al-

go" y al mismo tiempo se resista a confundirlo con un

"dios".

(Porque el hombre es un "ser personal", porque

a eso alude todo recto Humanismo, cuántas consecuencias

se derivan de ello para una Medicina "humánista" que se

precie. Si es persona desde la concepción, hasta su muer-

te; sano o enfermo, bueno o malo, útil o inútil, con futuro

o sin é1, capaz de defenderse o indefenso -e indefenso

tanto más-... no puede ser usado, mediatizado, canjeado,

medido desde valores que le sean inferiores. Si el hombre-

paciente es una persona, atánfa vinculación con la ética

asume la Medicina!).

Cuando la visión filosófica organiza -teológica-

mente- los datos de la Revelación en la que el creyente

cree (hablo de Teología, de Revelación judeo-cristiana, no

só10 de otras concepciones venerables -y no tanto- que a

esa Teología y Revelación cancaturizan), el Hombre en-

tonces adquiere una dignidad que el mero Humanismo só-

lo vislumbra.

En la Biblia se fiagua un HUMANISMO BI-

BLICO'que no es só10 visión del hombre sobre sí mismo,

sino visión del Hombre desde el mismo Dios. Entonces el

Hombre aparece CREADO: llamado al ser por el Amor

Infinito que al dárselo lo hizo "a su imagen y semejanza",

bano iluminado, señor de sí mismo y del mundo, partici-

pe de su Vida divina y destinado a la inmortalidad. Dios

lo ha creado todo -mantiene el ser en el ser-, pero al Hom-

bre, a cada hombre,lo crea de a uno, varón y mujer, natu-

raleza enriquecida por la gracia. Lo crea libre, para que li-
bremente se reconozca su creatura, opte por El.

Pero el Hombre, libre para el amor, se autodaña

en el PECADO, que es rebelión y rechazo, opción por el
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desvalor; el jardín inicial se convierte en mundo amena-

zante,Caín mata a su hermano, Babel y Diluvio. Desem-

boque en la muerte.

Pero el Creador vuelve a recrearlo todo en JE-

SUCRISTO. Ofrece al Hombre el perdón, la nueva posi-

bilidad de la Gracia, su amistad y filiación, En la muerte

de Jesucristo, asumida,la vida. En su Evangelio, una nue-

va y corecta escala de valores donde lo religioso y lo éti-

co se conjugan abriendo al Hombre horizontes donde lo
divino y lo humano encuentran mutua y plena realización.

Es posible un HUMANISMO CRISTIANO allí
donde nada de lo legítimamente humano es negado, sino

que abierto a 1o trascendente encuentra el culmen de su

identidad. "H0m0 vivens, gloria Dei": Dios se manifiesta

del todo cuando el Hombre es afirmado en plenitud.

Desde una perspectiva filosófico teológica del

Hombre la Medicina se siente también interpelada, en-

cuentra nuevos niveles de dignificación, aparece como

ámbito privilegiado de acompañamiento y servicio a los

hombres en los momentos densos de la vida-muerte, del

dolor-alegría, de la enfermedad-salud... Si la Medicina se

inscribe en el contexto de un Humanismo conectamente

formulado, es arte, sabiduría y sacerdocio.

LAS HUMANIDADES

FRENTE A LA MEDICINA

Dr. Oscar Caeiro *

En nuestro mundo especializado -casi diría de

rgnorancias especializadas- puede resultar insólito, deci-

didamente intempestivo, que un literato hable ante médi-

cos de la importancia que acaso tengan el humanismo o

las humanidades para la medicina. Quiero ser justo y me

imagino que la situación inversa no resultaría menos ex-

traña, es decir: si alguno de Uds. fuera a explicar a gente

que se dedica a las letras o a la filosofía, por ejemplo, la

importancia que acasola medicina tiene para sus estudios.

Claro, a p0c0 pensar se podría advertir que n0 es lo mis-

mo el saber rigurosamente delimitado de los médicos que

la aspiración a comprender la generalidad de la vida y el

ser que implican las humanidades en su conjunto 0 en ca-

da una de sus áreas. ! por otra parte,la enfermedad obli-
ga a todos, humanistas 0 no, a reconocer cuánto depende-

mos de los médicos; mientras no resulta tan clara la nece-

sidad o utilidad de las humanidades. De todas maneras

conviene que quienes nos dedicamos a 1o uno y a lo otro

tengamos cierta apertura que nos haga ver por los menos

la dimensión de nuestras respectivas ignorancias.

Sigue siendo a mientender muy útil, en su ejem-

plar lucidez y sobriedad, el estudio que publicó Jorge Or-

gaz bajo el título El humanismo en la formación del mé-

dico. Yo no puedo adoptar su punto de vista, porque é1 ha-

b1a naturalmente como médico. Pero, ¿cómo n0 reconocer

el acierlo de sus interpretaciones, por ejemplo cuando se-

ñala "el predominio creciente de lo maquinístico-tecnoló-

gico a expensas de lo intelectual y ético espiritual"? 
1;

¿qué puede comprobar aun quien ve la medicina desde

afuera? Es tesis de Orgaz que el humanismo "crea en el

médico el inenunciable hábito de razonar, de sumar con-

ciencia a la ciencia..." y que contribuiré a "formarlo para

. 
Profesor Tituiar de literatura alemana

Universidad Nacional de Córdoba.
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su autodescubrimiento" 
t. 

Ertu, y otras afirmaciones me

animan, pues, a hablar sobre los posibles aportes del hu-

manismo o las humanidades a la medicina 1o mismo que

a otros campos de la actividad, del saber humanos,

Para salir de la selva de los muy diversos sieni-

ficados que ha recibido la palabra "humanismo", se pue-

den recordar datos históricos. Por ejemplo que a finales

del siglo XV, en Italia, cuando surgió el término "huma-

nista", se utilizaba para "designar a los profesores de las

humanas litterae y distinguirlos de los teólogos y juris-

tas".3 Se trata de un fenómeno del Renacimiento europeo,

que está en el origen de Ia época moderna; las menciona-

das humanae litterae" eran en realidad las lenguas y li-
teraturas llamadas clásicas, que en ese momento fueron

experimentadas por muchos como una novedad deslum-

brante. Y hay que indicar que este movimiento intelectual,

aunque llegó a las universidades, no empezó en ellas: des-

cribe un historiador a los "humanistas ambulantes" que

iban de palacio en palacio o de ciudad en ciudad ofrecien-

do sus conocimientos y viviendo de la paga que les da-

ban.4 Pronto el humanismo llegó a ser una técnica de en-

señanza, una norma de sociabilidad, una visión particular

de la cultura.

Hay mucha distancia, se dirá, entre todo eso y la

actualidad. Pero todavía se mantienen ciertos rasgos: por

ejemplo que cuando se habla de humanismo se entra en

una cuestión pedagógica o formativa; que algo tiene que

ver con las "letras humanas'; que paradójicamente surge

en la época moderna pero recoge elementos antiguos...

Tomo otro dato de la bibliografía médica, un arlículo so-

bre "Comunicación y las humanidades: la naturaleza del

nexo", publicado en Mayo Clinic Proceedigns.Insiste su

autor en el valor decisivo de "la comunicación entre mé-

dico y paciente" y en que resulta profundamente "destruc-

tivo" el que se mantenga la "distinción entre ciencia y hu-

manidades" 
t. 

Y ul hublu, de éstas aporta los resultados de

una investigación hecha en la Universidad de Sydney se-

gún la cual alumnos con especial capacidad en literatura e

idiomas tienen más asegurado el éxito en cursos de medi-

cina que los que se han destacado en matemáticas y cien-
.6

clas.

Me interesa ahora destacar que este autor, cuan-

do se refiere a las "humanidades", piensa concretamente

en literatura e idiomas; se podría agregar afie en general,

porque hace referencia a lo estético. Su argumentación,

además, parte del papel central que la comunicación, fa-

vorecida por estas condiciones "humanistas", tiene en el

acto médico. Ahora bien, agrega que es importante la lite-

ratura, lo mismo que la ciencia, porque ambas acostum-

bran a "debatirse creadoramente con problemas"; señala

por otra parte que las "preocupaciones" que aparecen en

la literatura son las de médicos y pacientes (el amor, el na-

cimiento, la muerte, el sufrimiento, etc,).7 En realidad no

sólo la literatura, sino también las otras artes, la filosofía,

la historia tienen similar valor formativo, para los médi-

cos y, en general, para toda profesión, para todo hombre,

Una de las dificultades máximas de las humani-

dades en la actualidad consiste en su inserción en la vida

concreta. No se puede solucionar alafierza -y lo dice el

autor del artículo que cito- 
t 

u.uro obligando a seguir cur-

sos de literatura, de arte, de idiornas, etc. Tampoco es ver-

osímil esperar de buenas a primeras que en estos tiempos

múltiplemente masificados la gente reciba a los represen-

tantes de las humanidades con la avidez con que recibían

en la Italia renacentista a los primeros humanistas. No es

fácil lograr que se produzca el proceso interno y decisivo

por el que una persona empieza a darse cuenta de que ne-

cesita conocer ciertas cosas que antes consideraba super-

fluas o insustanciales, Y más si se tiene en cuenta el ritmo

incesante del trabajo profesional, al que se agrega gene-

ralmente un cúmulo de lecturas o estudios especializa-

dos... ¿De dónde sacar tiempo?

¿Se imaginan Uds. que voy a acabar hablando

del ocio? Me dir¡o especialmente a los jóvenes, de quie-

nes sé que son en general deportistas más disciplinados

que lo que fuimos los de otras generaciones. Pero, fuera

del deporte, que es una necesaria ejercitación corporal,

¿qué papel le asignan al ocio en sus vidas, o piensan que

es algo que conesponde a los vagos, a los que no cumplen
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con su trabajo? Históricamente el ocio estuvo vinculado

con el culto, c0m0 se puede ver en el descanso bíblico, y

en disposiciones similares de las costumbes de griegos y

,orunor,n consistía en un sector de espacio y de tiempo

consagrado a Dios o a los dioses. Puede además soryren-

der el dato etimológico de que la palabra "escuela" deriva

de un término griego que significa.,. ocio. 
10 

Algunas si-

tuaciones concretas servirán de ilustración: el que ora en

un templo está practicando una forma de ocio; el que asis-

te a una escuela, el que escucha un concierto, el que ve en

el cine o la televisión una película artísticamente valiosa,

el que lee un libro digno, son ociosos; también el que se

queda contemplando un paisaje. Sin el ocio no existirían

las "humanidades", n0 habría "humanismo". le faltarían

al hombre muchos momentos creadores, en que se ve a sí

mismo, ve a los 0tr0s y ve el mundo bajo una luz nueva.

El mismo científico, si no intemrmpiera de vez en cuando

el trabajo de la razón, si no dejara su espíritu de a momen-

tos abierto en el ocio a ideas súbitas, se empobrecería. No

todo lo consigue el trabajo. No todo 1o consigue el nego-

cio,

Una conocida estrofa de Borges, la primera del

"Poema de los dones", en que alude al momento de su vi-

da cuando se quedó ciego y fue nombrado director de la Bi-

blioteca Nacional. dice: Nadie rebaje a lágrima o reproche

/ Esta declaración de ia maestría / De Dios. que con magní-

fica ironía / Me dro a la lez los libros y la noche" .1 
1

Pensemos como ha logrado transformar así el la-

mento que naturalmente brota de quien ha empezado a pa-

decer la ceguera: en gesto de contención estorca se niega

a llorar, siente el desganador enigma de la decrsión divi-

na y é1, el poeta, que habla de la "maestría" de Dios. da en

realidad una prueba más de su propia maestría logrando

esta especie de intemporal música de las palabras. Tal es

la dimensión de la vida -en este caso se puede decir de una

enfermedad- que muestran las humanidades, cuya materia

prima consiste, precisamente, en la obra de los grandes es-

píritus, obra brotada del ocio y que requiere también la re-

ceptividad del que sabe estar ocioso.
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MEDICINA Y HUMANISMO

Berta Glatstein de Klimovsky .

La aparición de la enfermedad es anterior al

hombre en la historia del Universo, Como el hombre

emerge en el enorme escenario de la Naturaleza posterior-

mente a otros especímenes de la escala zoológica, los se-

res vivientes preexistentes encontraron antes que él cier-

tos recursos curáticos como el sol, el aire o el agua, para

combatir sus males.

La historia se ha enfrentado, en consecuencia,

antes con la enfermedad que con el hombre. Cuando se

comienza el estudio de los medios aplicados por el géne-

ro humano para proteger su salud y combatir la enferme-

dad, desde la antigüedad hasta el presente, en ese momen-

to se inicia la Historia de la Medicina, Podríamos decir

entonces que ella es la descripción analítica de la lucha

del hombre contra el dolor y la muerte. Eso por un lado.

Cuando hablamos de humanismo, estamos refi-

riéndonos a un concepto amplio que puede abarcar actitu-

des distintas, pero complementarias. De una manera gene-

ralizadora, se puede referir a todo movimiento centrado

en torno del hombre y sus problemas; así definido, el hu-

manismo y el humanista han existido siempre.

Por otra parte, por razones históricas, el huma-

nismo ha sido designado también como un movimiento

cultural aparecido en el siglo XV y que, desde Italia, fue

extendiéndose por toda Europa Central y Occidente como

preparación previa para el Renacimiento. De ahí que, pa-

ra el tema que hoy pretendemos exponer, me resulta más

cómodo adoptar el término humanitarismo, en su con-

cepto de quien mira o se refiere al bien del género huma-

no. De ninguna manera desconozco el tronco común de

ambas expresiones.

El extenso abanico que se puede abarcar dicien-

do "al bien del género humano" comienza desde la cari-

dad, en su acepción de limosna que se da, o auxilio que

se presta a los necesitados, que personalmente considero

. 
Paciente asistida en el Hospital Privado

só10 puede ser útil en situaciones muy puntuales y breves,

dado que de por sí establece una distancia entre el dador

y el receptor en planos totalmente desiguales. Continúa

con la solidaridad, donde la adhesión se da entre ambas

partes interactuantes en un plano de igualdad y puede ter-

minar en la justicia, virtud que inclina a dar a cada uno 1o

que le perlenece.

Si queremos mancomunar los términos Medici-

na - Humanitarismo, debemos tener en cuenta qué busca

el paciente en situaciones de crisis de su salud, cuando re-

cune a la Medicina y a sus oferentes,los médicos. Sin du-

da que en primer término, su capacidad técnico - científi-

ca; pero al mismo tiempo, si la Medicina es la Ciencia y

el Arte de curar, todo arte lleva implícito un componente

de sensibiliad que n0 debe estar ausente y que el enfermo

necesita y demanda en la misma proporción que lo técni-

co-científico.

En este convulsionado fin de siglo en el que to-

dos estamos sujetos a tensiones sociales, el stress, la inse-

guridad e inestabilidad en el trabajo, etc. -elementos estos

que desestabilizan a los individuos y acrecientan los "gri-

tos del cuerpo" que se transfotman en síntomas - los pa-

cientes esperan de la Medicina y sus representantes, los

médicos, ser escuchados y comprendidos más allá de un

dolor físico o una manifestación anatómica; el enfermo

necesita sentirse considerado c0m0 un ser humano glo-

bal que sufre. Precisa dejar de ser un "cráneo", un "abdo-

men agudo", un "cáncer" o un "trasplante", para pasar a

sentirse contenido. Como paciente, y con la particularidad

de haber sido durante 35 años paramédica de este Hospi-

tal, no puedo dejar de tener en cuenta todas las cargas que

el médico lleva, en sus espaldas; a la problemática ante-

riormente expuesta para la generalidad de la gente y a la

que n0 permanecen ajenos, debe sumarse el temor del

profesional a enar el diagnóstico o la terapéutica y hasta

a enfrentarse con la muerte de su asistido. Si sumamos a

todo esto el Sistema de Salud imperante, cada vez más so-

fisticado tecnológicamente, pero al mismo tiempo más

despersonalizado, sentimos que la brecha asistente-asisti-

do sé hace cadayezmayor,

Tal vez mis reflexiones lleven a pensar a muchos
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de los presentes, que sueño con un sistema de utopía im-

posible de llevar a cabo en el mundo actual, pero no es así.

Tengo muy claro que la Medicina debe ser ren.
table para poder funcionar; pero esa rentabilidad debe ir
escoltada por la excelencia de la calidad, la honestidad de

su ejercicio y la calidez humana del trato con el paciente.

Desde los albores de la fundación de este Hospital,lleva-

da a cabo por profesionales serios, probos y líricos, el

mundo se ha transformado aceleradamente. El supuesto

fin de las ideologías,la globalización de la economía, la

velocidad de la infomación, hacen que se pierda la ima-

gen integral del individuo. Pero los ciclos de la Historia se

modifican, modelan, aceleran o retardan, siempre con el

hombre dentro de eilos.

En tanto la Medicina considere al paciente como

un caso de y lo trate como tal, no se podrá lograr el equi-

librio necesario entre el derecho del médico a hacer respe-

tar sus conocimientos, brindando oídos y comprensión al

que padece, y el derecho del paciente a ser escuchado e in-

terpretado en su condición de ser humano.

Colofón:
Con distintos enfoques pero con algunos argumentos iguales,

todos nos hablan de volver al humanismo; y la eterna pregunta:

¿operaré medicamento mejor: -

con una única respuesta: quizás no, quizás sí, pero seguro operaré difererente.

RJ. Madoery
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